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OPCIÓN A 
 

Comentario Crítico del siguiente texto (10 puntos) 
 
 

Las mujeres y su difícil relación con los hombres. O los hombres y su dificilísima relación con las 
mujeres. Veo las noticias de la Cumbre de Valencia, y me parece mentira lo mucho que están 
cambiando las cosas, por un lado, y por otro lo poquísimo que cambian. ¿Saben que el principal 
medio de transporte de mercancías en el interior de África son las mujeres? Todas esas hembras 
acarreando monumentales pesos en la cabeza como bestias de carga: eso sigue igual. Y, al mismo 
tiempo, ¡qué tenacidad y qué potencia tienen esas mujeres cimbreantes! 
 
Si en el mundo ha mejorado la situación femenina es porque los hombres también han cambiado, 
como es obvio. Y, sin embargo, tal vez por la velocidad de la evolución, sigue habiendo 
resquemores, recelos y furor. Mientras se celebraba la cumbre, hubo otras dos víctimas asesinadas 
por sus parejas en España. 
 
A mi mesa llega una marea constante de cartas airadas. Cartas de mujeres denunciando un 
recrudecimiento del sexismo y campañas machistas para hacer creer que lo de la violencia contra la 
mujer es un invento. Tienen razón. Cartas de hombres que se sienten maltratados por sus ex parejas 
y por los jueces; que se han quedado sin sus hijos; que dicen haber sido denunciados falsamente. Y 
creo que también tienen razón. ¿Qué nos está pasando? ¿Por qué sobre los restos de un machismo 
milenario se está construyendo una rabia nueva? ¿No hay manera de llegar a entendernos? 
¿Tenemos que seguir siendo mundos opuestos? 
 
La primatóloga Melissa Hines dio juguetes humanos a unos jóvenes monitos: muñecas, coches y 
libros ilustrados. Ellas cogieron las muñecas para jugar, ellos los coches y los dos los libros 
indistintamente. No sé si se puede extraer alguna enseñanza de esto, pero, si tienes hijos, ¡regálales 
libros! 
 
                                                                                                                  Rosa Montero, Ellas y ellos 
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OPCIÓN B 
 

Comentario Crítico del siguiente texto (10 puntos) 
(Nota: En el fragmento podemos ver que las palabras vergüenza, virgen, silencio, están 

relacionadas con una concepción de la mujer y la familia que Lorca denuncia. Puede que esa 
concepción sobreviva en la actualidad) 

 

(Suena un disparo.)  
Bernarda: (Entrando.) Atrévete a buscarlo ahora.  
Martirio: (Entrando.) Se acabó Pepe el Romano.  
Adela: ¡Pepe! ¡Dios mío! ¡Pepe! (Sale corriendo.)  
La Poncia: ¿Pero lo habéis matado?  
Martirio: ¡No! ¡Salió corriendo en la jaca!  
Bernarda: Fue culpa mía. Una mujer no sabe apuntar.  
Magdalena: ¿Por qué lo has dicho entonces?  
Martirio: ¡Por ella! ¡Hubiera volcado un río de sangre sobre su cabeza! 
La Poncia: Maldita.  
Magdalena: ¡Endemoniada!  
Bernarda: ¡Aunque es mejor así! (Se oye como un golpe.) ¡Adela! ¡Adela!  
La Poncia: (En la puerta.) ¡Abre!  
Bernarda: Abre. No creas que los muros defienden de la vergüenza.  
Criada: (Entrando.) ¡Se han levantado los vecinos!  
Bernarda: (En voz baja, como un rugido.) ¡Abre, porque echaré abajo la puerta! (Pausa. Todo queda en 
silencio) ¡Adela! (Se retira de la puerta.) ¡Trae un martillo! (La Poncia da un empujón y entra. Al entrar da un 
grito y sale.) ¿Qué?  
La Poncia: (Se lleva las manos al cuello.) ¡Nunca tengamos ese fin!  
(Las hermanas se echan hacia atrás. La Criada se santigua. Bernarda da un grito y avanza.)  
La Poncia: ¡No entres!  
Bernarda: No. ¡Yo no! Pepe; tú irás corriendo vivo por lo oscuro de las alamedas, pero otro día caerás. 
¡Descolgarla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y vestirla como si fuera doncella. ¡Nadie dirá 
nada! ¡Ella ha muerto virgen! ¡Avisad que al amanecer den dos clamores las campanas!  
Martirio: Dichosa ella mil veces que lo pudo tener.  
Bernarda: Y no quiero llantos. La muerte hay que mirarla cara a cara. ¡Silencio! (A otra hija.) ¡A callar he 
dicho! (A otra hija.) Las lágrimas cuando estés sola. ¡Nos hundiremos todas en un mar de luto! Ella, la hija 
menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen. ¿Me habéis oído? Silencio, silencio he dicho. ¡Silencio! 
 

                                                                            Federico García Lorca, La casa de Bernarda Alba 

 


